28 de Febrero, día de Andalucía
El 28 de febrero de 1980 se celebró el referéndum del Estatuto de Autonomía. Desde entonces el día 28 de febrero fue asumido como Día de Andalucía.

Hoy conmemoramos este día que representa el reconocimiento de un momento histórico en la historia de Andalucía: el derecho al autogobierno, el derecho a acercar las instituciones a la ciudadanía, el derecho a defender la pluralidad cultural. No habla de generar fronteras, habla de abrirlas al mundo. 

Resulta tópico para quien ya lo sabe, decir que Andalucía ha sido cuna y anfitriona de culturas que cuando la han visitado se han quedado para aportarle un rasgo más de identidad: tartésica, fenicia, romana, visigoda, mora, cristiana, judía, gitana…, mediterránea y atlántica, marinera, del valle y de los montes.

Resulta tópico para quien ya lo sabe, decir que Andalucía vivió tiempos de esplendor y vivió también momentos de sometimiento. Tiempos en los que la filosofía, la ciencia, la medicina encontraban en sus calles y sus universidades el terreno abonado para crecer y aportar al mundo. Y momentos en los que el latifundismo, la represión y el “señorío” ensombrecían la vida.

Hoy Andalucía se debate en una nueva encrucijada, como parte de España, de Europa, del Mediterráneo, del mundo.

Aunque resulte tópico para quien ya lo sabe, hoy vamos a volver a decir que Andalucía es Solidaria y defiende ese valor que forma parte de su manera de ser a pesar de los pesares.

Y reivindica hablar de solidaridad de igual a igual, de gente a gente, de pueblo a pueblo, volviendo a poner en valor el Manifiesto que lleva su nombre:

Solidaridad hacia dentro, hoy más que nunca, con quienes viven de manera más rasgada el impacto de esta crisis de un sistema depredador. Con quienes ya pasan hambre, con quienes viven la amenaza del desahucio, con quienes se despiertan cada mañana con la losa del desempleo a la espalda, con quienes emigran recordando el camino de sus abuelos o de sus padres. Solidaridad con las mujeres que sufren la violencia de género, con los mayores que pierden las ayudas, con los padres que viven la ansiedad del no poder con todo. Solidaridad hacia dentro de todos y todas, con todos y todas.

También solidaridad hacia fuera, con lo poquito o mucho que tengamos. De igual a igual, con gentes, pueblos y países a los que hemos ido acompañando en los últimos años, desde el compromiso y la generosidad de esta tierra, en la lucha contra la pobreza y en la defensa de los Derechos Humanos. Hoy más que nunca, este compromiso se refuerza, y tiene retornos: quien siembra solidaridad, también la recibe.  Y la sembramos seguros de que no va en merma de la atención a nuestro más cercano. Son dos caras de la misma moneda, con decenas, centenas, miles de personas que de manera voluntaria o con su tiempo laboral y horas de sueño la apoyan.

Y no hay dos sin tres, hoy solidaridad también supone reivindicar para Andalucía un trato justo, reivindicar y exigir, a quien corresponda, respeto a la dignidad. Reivindicar en el mundo, en Europa y en España, reivindicar a quienes más poder tienen, político o económico,  reivindicar el reconocimiento de que lo que hoy ocurre no ha llegado caído del cielo, fruto del azar, y no es causado por la vagancia, la alegría de vivir o la desidia. Es fruto de un modelo que hoy hace que los ricos sean más ricos y los pobres más pobres.
Conmemoramos el Día de Andalucía, desde la Andalucía Solidaria, con fuerza colectiva, de unidad, con energía para vencer obstáculos, invitando a todos nuestros amigos y amigas, dentro y fuera, a que conmemoren también esta decisión de seguir adelante contra vientos y mareas adversas, abiertos al mundo, de igual a igual. 
¡Felicidades!

